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Imágenes de la carretera (en los años 80) Quipile-La Sierra-La Botica. Una de las primeras obras comunitarias
que dio paso al desarrollo y comunicación de las veredas y zonas rurales del Municipio por los años 60.
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Producto de esta gestión, de la superación de intereses personales y de las diferencias políticas y 
económicas, se logró trazar y construir la carretera que va de La Sierra a la inspección de La Botica, 
en el año 1968, y que significó un hito fundamental en el desarrollo del Municipio, ya que antes todo se 
transportaba en mulas, en viajes de muchas horas e incluso días.

La estrategia propuesta en su momento se basó en un proceso de unión y organización de la comunidad 
en torno –inicialmente– a la apertura de carreteras de acceso y conexión de las veredas, electrificación 
rural y posteriormente a la gestión de acueductos, y la recuperación y conservación de la microcuenca.

Este primer ejercicio permitió que mediante la gestión institucional, pero sobre todo mediante el 
trabajo comunitario y los aportes de los habitantes de la zona, bazares y rifas, se gestionaran los 
recursos necesarios para la compra de la maquinaria y la apertura de una red de caminos que 
conectaran las diferentes veredas del Municipio. Bajo la misma dinámica se gestaron caminos como 
la vía Tabacal-Quipile, La Botica-La Hoya límites con Pulí, Alto del Pino-Alto de las Nieves-La Botica, 
La Virgen-El Retiro, entre otras. Actualmente existen aproximadamente 260 km de vías que conectan 
todo el municipio.

Acueductos
Durante el ejercicio de documentación se logró un acercamiento con representantes y usuarios 
de acueductos pertenecientes a la asociación, particularmente con los de Sinaí-La Unión, Oriente 
y Convertijagua que hacen parte de los primeros e históricos acueductos. Personajes como Valerio 
Amórtegui, Serafín López, Ramón Zubieta, Hernán Zubieta, Gustavo Castañeda, José Ignacio Sierra, 
Julio Tibaquirá y otros, colaboraron ampliamente para poder reconstruir esta historia. La oportunidad de 
conversar y reunir el testimonio de aquellas personas que llevaron adelante las gestiones y las obras nos 
permitió conocer algunos de los métodos y estrategias que encontraron para superar las dificultades y 
obstáculos que se presentaban.

El primer acueducto (Sinaí-La Unión) tuvo sus antecedentes de gestión en el proceso que empezó hacia 
finales de los años 50, con la construcción de las primeras carreteras.

Ya en los años 60, la necesidad de contar con un servicio permanente de agua, dio lugar al nacimiento 
del primer acueducto rural (Sinaí-La Unión) que serviría de inspiración para la aparición paulatina de los 
otros acueductos en todo el Municipio.

Los habitantes más antiguos de la región narran las complejas dificultades que se presentaban antes 
de la aparición de los acueductos, las mujeres transportaban el agua para las necesidades básicas y 
lavaban la ropa en los diferentes pozos y quebradas, como los del Tabacal y los de Villa Marín, Rafael 
Soler y Cipriano Rodríguez en el Sinaí y los de la quebrada La Aguilita. Aún recuerdan que debían dejar 
a sus hijos o desplazarse con ellos varios kilómetros para poder lavar por turnos y transportar el agua; 
el único acueducto con el que contaba Quipile era el de la cabecera municipal, cuyo tanque de 
almacenamiento se encuentra antes del alto de La Virgen y del que apenas alcanzaba para suplir las 
necesidades de agua del casco urbano.
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Captaciones de diferentes acueductos al pie de la 
microcuenca La Aguilita.

El trabajo de líderes como Amórtegui y otros ya desaparecidos fue motivador e incentivó la participación 
de la comunidad, ayudó a gestionar apoyo institucional y técnico, particularmente a través del Comité 
de Cafeteros, y a canalizar las buenas intenciones y el esfuerzo de decenas de familias. En el año de 
1968 se realizó el primer censo de usuarios interesados y los planos de ingeniería para la construcción 
del acueducto.

Su construcción comienza fi nalmente hacia el año 1973, esta obra se realizó en tubería galvanizada 
que la misma comunidad ayudó a transportar y a instalar; tenía originalmente una extensión lineal de 
36 km y prestaba servicio a 120 usuarios aproximadamente. Fue decisivo el papel de Valerio Amórtegui 
para convencer a todos de que el agua de “La Aguilita” era más que sufi ciente para abastecer a todas 
las familias de la vereda, Valerio organizó reuniones en su propia casa e invitó a todos a colaborar 
con recursos, con mano de obra y también convenciéndolos de permitir que el trazado del acueducto 
atravesara sus propiedades. El acueducto fue inaugurado en el año 1975.
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El líder social Ramón Subieta es uno de los impulsores del acueducto de Oriente.
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Es importante resaltar que al momento de empezar las obras, la zona que hoy es el bosque de la mi-
crocuenca eran terrenos parcelados y utilizados para cultivos, pastoreo de animales e incluso viviendas 
particulares ubicadas en el lugar mismo del nacimiento de agua, donde se vertían indiscriminadamente 
los desechos y basuras de quienes allí vivían. Fue en este momento cuando surge en los vecinos la idea 
de comprar estos terrenos para reforestarlos y preservar la cuenca.

El primer acueducto veredal de la microcuenca de la quebrada La Aguilita, Sinaí-La Unión, es una obra 
de gran influencia para las demás del Municipio; cuentan los líderes más antiguos que, a pesar de las 
dificultades que se presentaron para llevarla a cabo, se logró realizar exitosamente, demostrando que sí 
era posible a través de la organización y la unión.

Influenciada por esta primera obra, y siempre con la colaboración y gestión de líderes como Amórtegui, 
la comunidad rural del Municipio fue “haciendo posible” lo que en un principio parecía un sueño: la 
posibilidad de llevar el servicio de agua a sus hogares y predios. Fue así como las demás veredas fueron 
desarrollando sus propios procesos de gestión comunitaria.

En el año 1978 fueron los vecinos de la vereda Oriente, ubicada a unos 6 km de la cabecera municipal, 
quienes decidieron comenzar la gestión de su propio acueducto, en una zona que es históricamente 
seca, sin nacimientos ni quebradas dónde abastecerse de agua.

Este fue el segundo acueducto del Municipio y contó con apoyo del Comité Nacional de Cafeteros que 
financió el 50% de la obra, ya que el objetivo era proveer el servicio a los caficultores de esta vereda. En 
principio, el censo había arrojado 200 posibles usuarios, pero al momento de recaudar el dinero para la 
matrícula solo quedaron registrados 96 beneficiarios, mucha gente no creía que era posible hacer llegar 
el agua a esta zona y consideraban que los costos eran muy altos.

Gracias al trabajo de Serafín López, Hernán y Ramón Subieta, Isaías Robayo, Luis Castro y otros, se 
convocó al comité para dar comienzo a una obra de mucho esfuerzo, trabajo y desafíos. Finalmente, el 
acueducto de la vereda Oriente se inauguró en el año 1983, prestando servicio a unas 100 familias, a 
partir de este momento el acueducto no dejó de crecer y actualmente se reconocen los beneficios y el 
alivio que trajo a los habitantes de esta vereda, donde son más de 200 los usuarios registrados.

En los años siguientes este trabajo de gestión, organización y esfuerzo comunitario se repitió a lo largo 
de muchas veredas en el Municipio. En el año 1990 se reformó el acueducto de la cabecera municipal, 
modernizando la tubería y aumentando su recaudo, este acueducto también se surte de La Aguilita.

Siguieron el acueducto Convertijagua en el año 1991, que abastece a 5 veredas: Tíber, Concordia, 
Líbano, Arabia y Versalles. Durante el ejercicio de documentación se pudo entrevistar a varios de los 
actores que participaron de las primeras reuniones, ellos relatan cómo en estos encuentros se les pedía 
a los futuros usuarios pequeñas cuotas de dinero para llevar adelante la obra.

Además se designó un comité organizador cuyo presidente era el señor José Ignacio Sierra, quien 
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Planos del trazado del acueducto de Convertijagua desde el nacimiento 
en La Aguilita. Archivo: José Ignacio Sierra.

también fuera el encargado de superar las trabas jurídicas y tramitar los permisos correspondientes con 
el Inderena para la cesión de aguas, a partir de ese momento fue el Comité de Cafeteros el encargado 
de gestionar recursos para mano de obra especializada y levantamiento de planos. También el Municipio 
hizo su aporte. Finalmente, fue la comunidad la que trazó el recorrido de las tuberías desde el nacimiento 
hasta el alto de La Mora donde se encuentra el tanque de acopio.

Además de estos tres acueductos, fueron surgiendo de manera similar los acueductos de La Unión, 
Sinaí, Candelaria, Limonal, Paime, La Joya, Medialuna, además del acueducto municipal de Quipile 
(nueva captación), y otros pequeños acueductos de usuarios; existen también, acueductos de las 
veredas como Santa Marta Alta, El Líbano-Santa Cruz, el Retiro, inspección La Sierra, inspección Santa 
Marta, Estambul, Berlín y El Ortigo que se alimentan de otros nacimientos y afluentes, o sobrantes de 
los acueductos, evidenciando la gran riqueza del Municipio en recursos hídricos, de allí que muchos de 
los habitantes de la región señalen siempre que “El oro de Quipile es el agua”.

Desde la inauguración del primer acueducto y a través de procesos de concertación entre los usuarios 
toma forma la Asociación de Usuarios de la Microcuenca Quebrada La Aguilita, a través de esta se inicia 
la adquisición de los terrenos aledaños al nacimiento para protegerlo.
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Acueductos comunitarios en La Aguilita, se observan los encerramientos que se han hecho 
para proteger las aguas que llegan a los tanques de almacenamiento y de donde se surten los 

acueductos.
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Digitalización mapa participativo. Acueductos comunitarios/microcuenca La Aguilita.

Microcuenca
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Zona de reserva microcuenca La Aguilita.
La asociación de usuarios

Este ejercicio de construcción territorial fue posible por la articulación de esfuerzos que confluyeron en 
un proceso de autogestión comunitaria. La participación, el empoderamiento y la toma de decisiones, 
dio lugar al nacimiento de una asociación de usuarios que representa 8 acueductos de 14 veredas, 
incluida la cabecera municipal.

La asociación fue además el instrumento social y jurídico que facilitó la compra de predios en el área del 
nacimiento para la recuperación y protección de la microcuenca.

El mayor interrogante de los actores involucrados, a medida que fueron naciendo y desarrollándose los 
acueductos, era el de la sostenibilidad. El deseo de estas comunidades y sus líderes era el de que todos 
y todas las veredas que carecían del servicio pudieran acceder en algún momento a este, era a la vez un 
anhelo y una preocupación.

Los bajos caudales que producía La Aguilita, cuando este proceso se empezó a gestar, no permitían 
sostener el creciente número de usuarios que dependían de ella, fue ahí cuando surgió la necesidad de 
lograr mayores niveles de organización, articulación, legitimación, visibilidad y defensa de sus intereses 
alrededor de la “microcuenca” y es también en este momento cuando comienza la compra de predios.

Una de las dificultades que se presentaron en el proceso fue la relacionada con el vacío jurídico e 
institucional sobre la administración, manejo y carácter tanto de los acueductos como de los predios 
adquiridos por la comunidad para crear la reserva de protección del nacimiento.

Vecinos del Municipio en una celebración por el agua en los años 80.
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Es así como los líderes sociales y representantes de los acueductos que conforman la asociación se 
empeñan en crear una empresa comunitaria de aguas que permitiera administrar, regular, pero sobre 
todo, proteger hacia el futuro la privatización de los acueductos comunitarios por parte del Estado o la 
empresa privada.

Bajo el impulso de líderes y representantes de la comunidad como Valerio Amórtegui del acueducto de 
La Unión, Serafín López de Oriente, abogado José Ignacio García del acueducto Convertijagua, José 
Garavito Sánchez del acueducto Sinaí, Angélica Tovar del acueducto Medialuna, José Vicente Urbano  
del acueducto Candelaria-Limonal, Timoleón Torres (otro destacado actor de la región y primer secre-
tario de la empresa), y el recordado y valorado por los líderes sociales de la región: el exalcalde Joaquín 
Piñeros (primer representante legal y gerente de la empresa) se constituye así la Sociedad Acueductos 
Comunitarios La Aguilita –mediante Escritura No. 2045 de la Notaría Segunda de Facatativá, de 1989–.

Ya en ese tiempo la asociación de usuarios tenía una gran representación y trabajaba por la conservación de la 
microcuenca de la quebrada La Aguilita.
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Timoleón Torres Vázquez narra que fue en el año de 1993 cuando fue posible, después de muchos años 
y luchas, conseguir finalmente la personería jurídica de la asociación:

“Por iniciativa de Valerio Amórtegui y el ingeniero forestal Germán Hurtado, funcionario del Comité de 
Cafeteros de Cundinamarca, con la asistencia de representantes de algunos acueductos se funda esta 
importante asociación de usuarios, dando de esta manera vida jurídica a una organización que velaría 
por la protección de la microcuenca, su recurso hídrico y su zona forestal”.

Don Serafín López. Importante líder y gestor de los acueductos 
comunitarios, sobre todo en el proceso del acueducto Oriente.

Don Timoleón Torres Vázquez, destacado actor de la región. 
Otro impulsor de obras sociales de Quipile y sus veredas, primer 
secretario de la Empresa de Acueductos Comunitarios.
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Una de las más grandes herencias de este ejercicio fue el proceso de adquisición de predios circun-
dantes a la quebrada La Aguilita y a sus nacimientos, permitiendo un progresivo trabajo de reforestación 
y renacimiento del bosque nativo, que cumple su función proporcionando las condiciones necesarias 
para que el sistema hídrico se mantenga y permita el fl ujo constante de sus nacimientos de agua.

Durante muchos años y con una actitud desinteresada, el aporte económico y el trabajo de la comunidad 
y guiados por la lectura anticipada y visionaria de los líderes campesinos se fueron adquiriendo fi ncas y 
predios parcelados alrededor de las fronteras de la microcuenca La Aguilita.

Aunque no fue nada fácil convencerlo, las primeras 15 hectáreas fueron donadas por Eliseo Gaitán quien 
fue persuadido por Valerio y otros líderes de realizar este aporte a la comunidad, además este terreno al 
parecer tenía una casa que vertía sus desechos en el nacimiento, ocasionando una grave contaminación 
a sus aguas.

Constantes reuniones, encuentros, diálogos, facilitaron la participación activa de la comunidad que 
mediante sus aportes, rifas, colectas, reunieron los dineros para adquirir los predios de Julio Casas 
(4 fanegadas), Pastor Villarraga (9 fanegadas), Clodomiro Gómez (9 fanegadas), Sixto Carpintero (2 
predios de 7 fanegadas cada uno), y Juan de Jesús Martínez a quien se le compraron 9 fanegadas más.

Personajes importantes para la región como Julio Tibaquirá, Manuel Pereira y el mismo Valerio 
Amórtegui, incursionaron en la política, Julio Tibaquirá como alcalde en el período 1990-1992 y Valerio 
como concejal del municipio del año 1984 al año 1992, este hecho permitió visibilizar la problemática 
ligada al agua y la importancia de gestionar recursos para la ampliación y protección de la “reserva”.

Don Julio Tibaquira. Exalcalde de Quipile, otro 
de los gestores del proceso comunitario de 

La Aguilita.
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Gracias a dicho trabajo es posible gestionar recursos ante la gobernación de Cundinamarca en el año de 
1999, recursos adicionales para la compra de predios; mediante el Decreto No. 01357 del 4 de mayo de 
1999 la gobernación de Cundinamarca otorga un importante monto como auxilio a la asociación para 
la compra de los predios del señor Faustino Cristancho en un total de 20 fanegadas. Fue así como la 
conformación de la asociación y la Empresa de Usuarios de las Aguas de La Aguilita con su lucha por 
conseguir una personería jurídica, permitió la compra y titulación de predios a nombre de la comunidad 
a través de la asociación, en la que se determina la tenencia a nombre de 14 veredas y de la cabecera 
municipal, y además el carácter de intransferibilidad, venta o comercialización de dichos predios –ser 
de uso y beneficio comunitario–, convirtieron todo ello así en un importante mecanismo de “blindaje” 
de la reserva.

Hoy, las grandes lecciones de esta experiencia saltan a la vista, el proceso de involucramiento 
de los usuarios de los acueductos apor tando trabajo, recursos y voluntad permitieron en varias 
ocasiones realizar jornadas de reforestación en los predios adquiridos, con especies nativas que 
fueron reproduciéndose y poblando la montaña que antes estaba parcelada y deforestada. Esta en-
señanza demuestra, como lo reiteran los protagonistas, que fue esta acción –de recuperar el monte, 
la flora nativa, su fauna, su ecosistema– la que ha determinado que aun hoy después de tantos años 
se mantenga un recurso hídrico constante, y que con variaciones en tiempos de verano ha permitido 
satisfacer las necesidades de agua de centenares de familias.

Con el acompañamiento, presencia y aumento de la credibilidad institucional, a través de la auto-
ridad ambiental CAR, en los últimos años se ha avanzado en el ordenamiento y reglamentación de 
la microcuenca; se ha buscado dar continuidad al proceso, a través del apoyo social y técnico a la 
asociación; el reconocimiento, valoración y respeto por el trabajo local y comunitario; y mediante el 
fortalecimiento en la apropiación y aplicación de buenos hábitos alrededor de la sostenibilidad de la 
microcuenca, y frente a la sentida necesidad de fortalecer la organización social y la defensa de los 
recursos naturales.

El espíritu de la asociación de usuarios ha sido siempre facilitar que las familias campesinas puedan tener 
acceso al servicio con un coste económico mínimo, los usuarios pagan la acometida (simbólicamente 
porque los costes son muy bajos) y con ello se paga un servicio de mantenimiento y el de un fontanero; 
un servicio que según Valerio (líder ambiental) podría evitarse si la misma comunidad fuera capaz de capa-
citarse y cuidar entre todos el acueducto, sus tuberías y sobre todo el nacimiento de aguas, y además 
comprando y reforestando más tierras.

Uno de los mayores riesgos y retos de estos procesos sociales es el que se vive hoy frente a la pérdida 
y envejecimiento de muchos de sus líderes y promotores y la imposibilidad de renovación de esos lide-
razgos en los más jóvenes; debido a la creciente e imparable migración que tiene factores económicos 
relacionados con la falta de oportunidades y el olvido institucional de los campesinos y campesinas y a 
sus necesidades.
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Al ser una empresa sin ánimo de lucro, administrativamente los acueductos mantienen un nivel muy 
básico de organización, los usuarios aportan un pequeño monto por el servicio –y en muchos casos ni 
siquiera eso se logra, algunas veces por la imposibilidad de pagar y en muchas otras por la poca valo-
ración que se le da al servicio, particularmente entre los nuevos usuarios, nuevos habitantes de la zona 
que no conocen de los procesos que llevaron tanto esfuerzo por parte de la comunidad–. Se concluye 
entonces que, sin llegar a la privatización, se debe lograr un mayor compromiso de parte de los usuarios 
con respecto a los pagos, el consumo responsable y a las buenas prácticas ambientales.

Actualmente, la asociación de usuarios se encuentra en un período donde es necesario renovar los 
liderazgos, las dinámicas de trabajo y gestión, ya que muchos de sus integrantes se encuentran alejados 
de estas actividades, agotados por la dura vida de campo y dedicados casi exclusivamente a sus fincas 
particulares. Es por esto que desde la asociación se necesita que la comunidad vuelva a involucrarse 
con la administración de los acueductos.

Es fundamental, además, el apoyo de las instituciones gubernamentales, la autoridad ambiental y 
las instituciones educativas –sobre todo en los más jóvenes– para promover aspectos técnicos y 
socioambientales que promuevan prácticas agrícolas y comunitarias en defensa del medio ambiente.

En el año 1986 la comunidad erige una 
escultura de la Virgen en el nacimiento de aguas 

de la microcuenca de la quebrada La Aguilita. 
Participan en su gestión el señor Alfonso 

Santamaría, Carlos Medina, Valerio Amórtegui, 
Hernando Beltrán, Jorge González P. y Jorge A. 
González. En la foto se reconocen a los líderes 

Julio Tibaquirá, Valerio Amórtegui, Serafín 
López, entre otros.
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Se requiere promover, una vez más, como en el pasado, la creación de espacios de participación, con-
certación y entendimiento entre las comunidades, que permitan encontrar soluciones incluyentes a los 
conflictos que se presentan, diseñar estrategias de trabajo frente a la protección de la microcuenca y la 
gestión de recursos para la compra de terrenos –que como lo afirman muchos de los antiguos líderes es 
el primer paso, aquí y en cualquier lugar, para conservar y aumentar sus nacimientos y fuentes de agua–.

Sr. Ramón Subieta, de 
la vereda de Oriente, 
junto a su sobrino, 
compartiendo su 
conocimiento en 
una de las mesas de 
trabajo realizadas.

El impresionante bosque nativo que puebla la microcuenca La Aguilita. 
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Cronología de los hechos históricos relacionados con el proceso 
de gestión comunitaria de La Aguilita

• Primera Junta de Intereses Pro Carretera (1958)

• Nace la carretera La Sierra-El Nogal-La Botica-Quipile (1960)

• Censo veredas Sinaí-La Unión (1968)

• Planos de ingeniería - primer acueducto (Comité de Cafeteros) (1973)

• Inauguración primer acueducto casco urbano Quipile (1973-1975)

• Surge informalmente la Asociación de Usuarios de la Quebrada La Aguilita (1975-1978)

• Primer lote donado por don Eliseo Gaitán, 15 ha (1975)

• Otorgamiento de personería jurídica (1993)

• Fundación oficial de la Asociación de Usuarios de la Quebrada La Aguilita (1992)

• Nacimiento de la Sociedad de Acueductos Comunitarios La Aguilita (1998)

• Surge la iniciativa de formar una empresa comunitaria de aguas para proteger  
 la privatización de los acueductos(1996)

• Periodo como concejales de Valerio Amórtegui y Manuel Pereira (1980-1990)

• Compra de predios (proceso comunitario - cuotas y rifas) (1992-1998)

• Reforestación y protección del bosque nativo. (1992)

• Asignación de recursos para compra de predios (30 millones –Gobernación de Cundinamarca–) (1999)

• Primeras reuniones pro acueducto. Valerio Amórtegui, Salvador Gómez (1968)

• Inicio del proceso de gestión del Acueducto de Oriente –último censo 70 usuarios– (1978)

• Inauguración del Acueducto Oriente (1983)

• Reforma del acueducto del casco urbano (1990)

• Gestión - construcción de acueductos de Convertijagua. Actores: José Ignacio García (1994-1996)

• Gestión - construcción del acueducto Media Luna (2000)

• Gestión - construcción del acueducto Candelaria (2005)
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Valerio Amórtegui:
“El hombre más feliz 

de Quipile”
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Valerio Amórtegui:
“El hombre más feliz de Quipile”

Valerio Amórtegui, querido personaje de Quipile, de origen humilde y campesino, es uno de los más res-
petados y valiosos líderes sociales y ambientales de la región. Nacido en 1933 en la vereda El Tabacal, 
ha dedicado casi toda su vida a la lucha por la vida, la naturaleza, y el amor a su comunidad.

Actualmente, tiene más de 80 años y sigue incansable, como uno de los cientos de árboles de roble y 
flor morado que ha sembrado a lo largo de su vida, se mueve por el Municipio y sus veredas, mante-
niendo sus negocios y amigos y recordando con satisfacción y orgullo su historia, la de sus luchas y 
sueños; una vida llena de trabajo, sacrificio, entrega y liderazgo y que representa la de muchos otros 
líderes que ya partieron;  que determinaron, y aún lo siguen haciendo, la historia de sus territorios, de 
sus comunidades y su desarrollo.

Don Valerio dedicó muchos años de su vida al negocio de la madera y a la protección ambiental. Jugó además un papel determinante en el ámbito 
comunitario y municipal cuando tuvo la oportunidad de ser concejal durante 8 años. El señor Amórtegui participa hasta el día de hoy en la junta 
de acción comunal de la vereda, en la junta del acueducto que él mismo fundó, y sigue en la actualidad destacándose con acciones que desde su 
posición de “líder” influyen determinantemente en la historia de su comunidad.
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Desde muy joven demostró su liderazgo y su vocación de trabajo y servicio, participando activamente 
como gestor de importantes obras cívicas en el Municipio.

Se desempeñó durante muchos años en oficios como conductor y promotor de rutas de transporte –lo 
que le facilitó recorrer el Municipio y la región y conocer así también las necesidades de su comuni-
dad–; también fue tendero, comerciante de madera, panelero, pequeño ganadero, cafetero, concejal, 
representante de asociaciones, pero sobre todo siempre ha sido un dedicado agricultor; a lo largo de los 
años y fruto a su constancia, trabajo, esfuerzo y deseo de brindar bienestar a su familia, adquirió e hizo 
productivas varias fincas de trabajo agrícola que son un ejemplo de empuje, esfuerzo y sostenibilidad y 
fuente de trabajo para la región.

En su papel de líder intervino en la apertura de vías de acceso y el establecimiento de rutas de transporte 
en diferentes inspecciones y en alejadas veredas como la de La Sierra a La Botica y Santa Marta, el Alto 
del Pino a San Luis y Peñas Blancas, Varsovia en el vecino municipio de San Juan de Ríoseco, vía Gibral-
tar y Palestina en el municipio de Pulí, entre otras. Fue un actor fundamental en las obras relacionadas 
con la llegada de la electrificación a las veredas rurales e impulsor e inspiración de otros procesos y 
liderazgos que dieron lugar al primer acueducto rural de La Sierra-El Nogal y en el de acueductos como 
los de La Unión, Oriente, Convertijagua, y Candelaria, entre otros.

Involucró a la comunidad en la autogestión de recursos y de aportes que permitieron la compra de 
terrenos aledaños a los nacimientos de agua, durante los años 1984 y 1992, lo cual permitió el posterior 
proceso de recuperación y reforestación que dio lugar a la impresionante reserva forestal que conforma 
la llamada microcuenca quebrada La Aguilita. Una de las más grandes herencias del ambicioso proyecto 
de los acueductos es el nacimiento de la asociación y empresa de usuarios de aguas de la microcuenca, 
que ha permitido la administración comunitaria y el cuidado y preservación de la reserva hídrica, un 
verdadero ejemplo de gestión, sostenibilidad, resistencia y cuidado del medio ambiente, tan necesaria 
en estos tiempos.

Todas estas obras hacen parte de ese sueño que Valerio –al igual que el de muchos otros habitantes de 
la región– proyectó de hacer de Quipile, su casa y su paraíso. Gran parte de ese sueño se ve reflejado en 
el proceso de recuperación de la cuenca de la quebrada La Aguilita, donde sus usuarios decidieron en un 
momento jugar un papel determinante como comunidad organizada, desarrollando procesos, gestando 
acuerdos y pensando en el otro y en sus necesidades, para lograr colectivamente dar solución a sus 
problemáticas y sentidas necesidades.

Cada uno de estos líderes que estuvieron involucrados en el desarrollo del Municipio dejaron una huella, 
pero la figura de Valerio Amórtegui es imprescindible y emblemática para entender que es el compromi-
so, la entrega y el amor al prójimo los principios fundamentales para la solución de los graves conflictos 
ambientales y sociales que afronta hoy el mundo.
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Valerio siempre ha demostrado una disposición total hacia su comunidad y hacia la protección del medio ambiente. Archivo 
fotográfi co. Familia Amórtegui. 
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La Teresa: 
Las raíces de Valerio vestidas de fl or morado

Otra de las grandes enseñanzas y legados de Amórtegui ha sido su labor constante y dedicada como 
ecologista y promotor del cuidado medio ambiental.

Valerio dice ser un hombre absolutamente feliz y satisfecho, ya que su perseverancia y convencimiento 
le permitió hacer “todo en la vida”. Dedicó su vida a su familia, esposa, hijos y amigos, y siempre a su 
comunidad.

Luego de vivir su niñez y juventud entre las difi cultades propias del campo y de la época, el difícil acceso 
a la educación, a la salud, y el bienestar en general, despertó su interés por el bien de su comunidad; su 
deseo de “salir adelante”, su amor a la familia, a Quipile, a la tierra y a la naturaleza; lo llevó a convertirse 
en líder, impulsor y gestor de muchas obras y acciones que solucionaron confl ictos sociales y ambien-
tales que facilitaron la vida de muchas familias campesinas.

Paralelamente a su trabajo agrícola, Valerio desde el inicio de su trabajo con la tierra y bajo el cuestio-
namiento de vecinos, técnicos, amigos e incluso su familia; desarrolló un interés particular en mantener 
durante décadas –incluso hasta el día de hoy–, el ejercicio de sembrar anualmente centenares de árboles 
nativos, ornamentales y maderables con los que fue estableciendo una estrecha relación productiva, 
pero sobre todo, de amor hacia la naturaleza.

Incansable, Valerio continúa sembrando árboles a sus 80 años.
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Además de la impresionante reserva de la microcuenca La Aguilita, la fi nca La Teresa es otro ejemplo de 
cómo la mano del hombre, que un día destruyó, puede ser capaz de contribuir a restablecer el equilibrio 
y de alguna manera aminorar el irreparable daño hecho a la naturaleza.

La historia y la dinámica laboral y económica de la fi nca maderera y cafetera LaTeresa es un ejercicio 
productivo muy interesante y ejemplifi cante para otros productores, campesinos y ambientalistas, ya 
que representa una importante fuente de recursos económicos, y bajo los parámetros de sostenibilidad 
que se realiza, lo es también de conservación ambiental, fl oral, animal, ambiental, etc.

La fi nca tiene una extensión de aproximadamente 18 fanegadas, 12 hectáreas aproximadamente. El cul-
tivo principal es una antigua plantación de café de tipo arábico tradicional, don Valerio renueva el cafetal 
en los espacios libres, plantados en desorden, con una edad de 20 a 30 años. También se encuentran 
lotes de caña panelera y algunos lugares plantados con plátano, pero lo que más impacta es la presencia 
imponente de una impresionante plantación de árboles de todas las edades, compuestas por especies 
nativas maderables y que se convirtieron con el paso del tiempo en un verdadero pulmón y una reserva 
verde de incalculable valor ambiental y económico.

Valerio con los plantines de sus árboles de fl or morado que regala y planta en sus fi ncas desde hace décadas.
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Algunos de los árboles de fl or 
morado existentes en La Teresa 
tienen alturas que sobrepasan los 
30 metros.

La mayor producción de la fi nca proviene entonces del aprovechamiento sostenido de árboles de roble 
y de café que ocupa un segundo lugar de importancia dentro de los productos de la fi nca. Además de 
instituciones como la CAR –que ha mantenido acompañamiento a los procesos de gestión socioambien-
tal en Quipile–, otras organizaciones como la Corporación Nacional de Investigación (CONIF), Inderena, 
FAO, en su momento visitaron la fi nca LaTeresa, incluso con delegaciones de otros países, en el marco 
de la identifi cación de prácticas agroforestales en la zona Andina, documentando y reconociendo siem-
pre el valor ambiental y de economía sostenible que se desarrolló en este predio.

El sistema agroforestal básicamente consiste en la asociación de café con la de árboles fl or morado 
o roble, que actúan como sombrío, muy útil en aquellos sitios que por sus condiciones no permite el 
cultivo de café caturra. Este sombrío generalmente se amplía por la presencia de regeneración natural de 
las especies arbóreas ya establecidas, pudiéndose observar también árboles de guamo, nogal cafetero y 
roble. En la fi nca La Teresa se ha formado un incalculable bosque de roble y nogal cafetero, con árboles 
que oscilan entre cero y 35 años de edad. Entre estos árboles se ha sembrado café y plátano (se cultivan 
4 variedades: bocadillo, colicero, habano y andaquí) guadua y frutales como naranjo, mandarino y 
mango, que también son considerados cultivos secundarios.
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Plantines de fl or morado.

La fi nca maderera empezó en los años 80 con un aserradero de madera de roble. Valerio también 
compraba madera a otros campesinos que comercializaban sus pequeños lotes y con el tiempo logró 
generar un sistema de comercialización directo con compradores en la ciudad.

En la fi nca La Teresa la infraestructura con la que se contaba –en su época más productiva– consistía en 
un aserradero, una planta grande para benefi ciar el café, dos trapiches para el procesamiento de la caña 
y un camión para transportar la madera.

Valerio registró ante la CAR sus árboles para garantizar que la explotación fuera sostenible 
ambientalmente. Solo se cor taban algunos pocos ejemplares en edad de cor te y se continuaron 
sembrando una gran cantidad de árboles para proteger la reserva de bosque en la que se convirtió con 
los años.

Particularmente en la fi nca La Teresa hasta el día de hoy no se utilizan químicos ni fertilizantes. Las hojas 
del roble, producto de la defoliación natural, forman una gruesa capa de hojarasca sobre la superfi cie del 
suelo, que proporciona mejoramiento físico y nutricional, disminución de malezas, y mejoramiento del 
microclima y conservación de la humedad. La selección de los árboles para cortar se hace a través de 
una valoración de la producción, es decir, se corta cuando se estima que la producción por árbol puede 
proporcionar 50 piezas. La unidad de medición es la pieza, es decir, 100 cm 2 x 3 m de longitud. Los 
árboles muy grandes pierden calidad, ya que la madera se torna negra, señala Valerio.
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A partir de la experiencia de Valerio otros campesinos desde los años 90 siembran árboles en sus fincas; 
sin embargo, al ser un cultivo que para ser económicamente productivo requiere muchos años, desde 
aquella época se desestimuló la dedicación de las fincas a la producción de bosques nativos, en favor 
de cultivos de cosecha anual o permanente. En la región otros campesinos también tumban árboles de 
roble de menor producción. Valerio nos enseña que los árboles son como niños, que al inicio requieren 
todo el cuidado y valoración, y es necesario acompañar su correcto crecimiento y desarrollo hasta su 
madurez.

Actualmente, aunque salta a la vista el esplendor de la finca y sus impresionantes árboles, es evidente 
el paso del tiempo, ya que son ahora pocos los trabajadores y la dinámica productiva se ve bastante 
menguada; don Valerio tiene ya más de 80 años, y a pesar de su entereza, buen estado físico y de salud, 
ya no puede hacerse cargo del mantenimiento y manejo de la finca de igual forma. Actualmente trabaja 
sus fincas bajo un sistema de sociedad con otros campesinos, con quienes comercializa y comparte las 
ganancias del producto.

 Piezas de madera flor morado cortadas y apiladas en la finca La Teresa.
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Lecciones de vida
El señor Amórtegui nos recuerda cómo hace 30 años, por lo menos, se le insistió por par te de 
autoridades y técnicos dedicar la finca al uso exclusivo del cultivo del café, como lo hicieron casi 
todos los campesinos con sus predios, a pesar de dicho cuestionamiento Valerio insistió en cultivar 
año tras año cientos de árboles nativos, dejando hoy una herencia –no solamente económica– sino 
sobre todo un patrimonio ambiental que le entrega a su familia, vecinos, amigos y a su comunidad un 
verdadero bosque productor de aire puro y un ecosistema de incalculable valor ambiental para la región.

La historia sociofamiliar asociada al sistema café-roble se remonta al interés del señor Valerio Amórtegui 
en mantener el cultivo del café a pesar de la insistencia de la Federación Nacional de Cafeteros en tumbar 
los árboles que limitaran la expansión de especies mejoradas como la variedad Colombia y el Caturra, 
en una época en que se fortalecía la idea de la producción intensiva de café por la “bonanza cafetera”. 
Igualmente, existen evidencias contundentes de los efectos negativos que produjo para muchos de los 
caficultores el asumir la sugerencia de la Federación (impulsada por las condiciones del mercado) de 
cortar los árboles y depender casi que exclusivamente de un solo producto.

Al lado del antiguo trapiche de caña una de las hijas de Valerio Amórtegui y su esposo 
traen a la memoria sus recuerdos de infancia y adolescencia en la finca LaTeresa. Algunos 
de sus hijos se involucraron en el proceso productivo en actividades de comercialización.
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Familia Amórtegui. En la foto aparecen uno de sus hijos, sus hijas, nietos y 
bisnieto, quienes manifi estan el orgullo y agradecimiento hacia su madre y su 
padre Valerio por las oportunidades que les brindó, y por su sacrifi cada labor 

como líder social en benefi cio siempre de su comunidad.

Valerio Amórtegui, de más de 80 años, recorriendo sin queja 
alguna y mostrando con orgullo la extensa e impresionante fi nca 

La Teresa.
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Hecho que provoca una fuerte inestabilidad en la situación socioeconómica del grupo familiar. El nivel 
educativo de la familia Amórtegui es superior, aunque Valerio cuenta que en su caso su educación 
formal es mínima dadas las difi cultades económicas que pasó gran parte de su vida, la mayoría de 
sus hijos han alcanzado formación universitaria, debido a la posibilidad económica que brindó en 
su momento la comercialización de la madera y que se dedicó como “principio” por parte del señor 
Amórtegui a la educación de sus hijas e hijos.

Además los valores familiares que promovieron Valerio y su esposa generaron un fuerte sentido de 
pertenencia y respeto frente a la tierra y los árboles hasta el punto en que la formación académica no ha 
alejado del sistema a la familia, sino que por el contrario, en su momento permitió el involucramiento de 
su familia en actividades secundarias de comercialización.

En la actualidad la familia cuenta con por lo menos cinco fi ncas más en donde se tiene siembra intensiva 
de árboles.

Las características del sistema permitirían su replicabilidad y su proyección para otros campesinos de 
la región u otras regiones; sin embargo, la falta de asistencia técnica y social por parte de autoridades 
y entidades, la tradición local del manejo del café, la infl uencia institucional hacia el monocultivo y 
hacia su dependencia exclusiva, la limitada conciencia socioambiental de la importancia del árbol y 
de la protección ambiental, sumados a la pérdida de esos liderazgos históricos que en un momento 
impulsaron procesos importantes de desarrollo y organización comunitaria, difi cultan su expansión 
como modelo.

La casa que marca la entrada a la fi nca La Teresa. Hoy habitada por la familia socia de Valerio en el manejo y producción de la fi nca.
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Árboles de diversas especies en la fi nca La Teresa.
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La Aguilita: 
Nacimiento de vida, 
lucha y resistencia
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El ejercicio de documentación propuesto buscó construir este relato de la mano de los miembros de 
la comunidad, líderes ellos y ellas, habitantes de Quipile, usuarios de los acueductos que se surten de 
la microcuenca, organizaciones comunitarias (Asociación de Usuarios y Acueductos Microcuenca La 
Aguilita) y otras instituciones involucradas (CAR, alcaldía–concejo local, Federación de Cafeteros, entre 
otros) quienes estuvieron dispuestos a compartir sus recuerdos y enseñanzas.

Muchos de estos actores, que también fueron o son ahora protagonistas de la historia de desarrollo 
del Municipio, acompañaron activamente la realización de una serie de mesas de trabajo donde 
documentamos y sistematizamos la experiencia, y a través de ella la historia de estos importantes 
personajes que han posibilitado dicho proceso.

En estos encuentros personales y grupales realizamos entrevistas, escuchamos relatos e historias, 
realizamos cartografías sociales sobre mapas de la zona, fuimos reconstruyendo una línea de tiempo de 
sucesos del proceso y sobre todo vinculamos importantes reflexiones sobre el territorio, el pasado y el 
presente, la importancia de la memoria histórica y de la sistematización de los procesos comunitarios.

Estos talleres permitieron recuperar información valiosa para la sistematización y lograron restablecer el 
diálogo y la construcción de estrategias sobre las principales problemáticas y amenazas que afrontan 
los procesos sociales y de desarrollo; como en este caso, el relacionado con el suministro 
y administración de los acueductos y el futuro de la reserva hídrica y ambiental La Aguilita de la que 
depende un recurso tan vital para todos como lo es el agua.

El verde siempre presente en el paisaje rural de nuestro territorio. 
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Gustavo Castañeda, importante líder de la vereda Arabia, otro de los principales impulsores de los acueductos comunitarios.

Problemáticas actuales

Frente a los temas sociales se identifica como una de las mayores problemáticas en el presente y hacia 
el futuro, la situación de los jóvenes de la región; se reconoce el bajo nivel de pertenencia e identidad de 
ellos con respecto a la vida en el campo.

Las bajas expectativas se deben, entre otras, a la crítica situación económica y social del campo en el 
país, al bajo nivel de formación y cualificación a la que pueden acceder, al bajísimo nivel de tecnificación, 
al elevado esfuerzo del trabajo agrícola y la poca recompensa económica y social. Al mismo tiempo, son 
los propios campesinos quienes alientan a sus hijos a buscar mejores oportunidades en la ciudad. Estos 
son los mismos motivos que llevan a que la mano de obra sea escasa y poco calificada.

Además, se reconocen las problemáticas relacionadas con las malas prácticas agrícolas y el bajo nivel 
de conciencia ambiental: el desperdicio y mal uso del recurso, quemas y talas, la falta de educación 
ambiental, la persistente siembra en la ronda de las quebradas y nacimientos, la caza de animales, 
la contaminación de los nacederos, derivada entre otras, además de las señaladas, por el uso de 
agroquímicos, etc., que afectan notablemente el bosque nativo y ocasionan una pérdida de fauna y flora 
local irremediable.

El conservadurismo, el miedo y la resistencia al cambio, la falta de acompañamiento y formación técnica 
por parte de las instituciones, entre otros, se señalan como factores ligados a la dificultad para transformar 
dichas prácticas.
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Con respecto a la microcuenca, a los acueductos y su administración, uno de los principales riesgos se 
refiere a las consecuencias de la creciente mercantilización de los recursos naturales, particularmente 
del agua, por parte de empresas e intereses político-económicos. Con la desaparición de los líderes 
históricos y defensores de la reserva se genera incertidumbre frente a quiénes asumirán el papel de 
proteger y administrar La Aguilita.

A pesar de esa supuesta abundancia del recurso, el uso, manejo, administración y cuidado del agua de 
la región –y especialmente el proveniente de la reserva La Aguilita–, debe ser acompañado de manera 
eficiente y permanente por la comunidad, organizaciones sociales, y sobre todo, por las instituciones 
responsables de la gestión pública y ambiental.

Abundantes nacimientos de agua nacen hoy de la reserva la Aguilita. 
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Gustavo Castañeda, agricultor, participante e impulsor de los acueductos. Paisaje campesino de las veredas de Quipile. Vereda La Mora.

La corriente principal y los nacimientos de agua abastecen, según cifras no oficiales, a aproximada-
mente 2.500 usuarios. Muchos de los líderes entrevistados afi rman que a pesar de que La Aguilita es una 
fuente incesante de agua, el abandono institucional, la no ampliación de la reserva, las malas prácticas 
ambientales y agrícolas; así como, la persistencia de acueductos con poca tecnifi cación, y usuarios 
individuales que se surten directamente de los nacimientos, afectarán de tal manera la microcuenca que 
la oferta del recurso hídrico disminuirá inevitablemente.

Otro elemento de reflexión que sería impor tante valorar se refiere a aspectos culturales 
relacionados con el desconocimiento –en muchos casos por par te de instituciones y de las leyes– 
de la vida en el campo. Poniendo en evidencia la histórica construcción ver tical y tecnocrática de 
las normativas que afectan a las poblaciones más vulnerables.

Este desconocimiento se evidencia en la histórica imposición de políticas sociales, económicas, la 
constante desviación de recursos que deberían ser destinados al desarrollo social y aquellos factores 
ligados al confl icto, como el reclutamiento de menores por parte de actores armados –legales y no– o la 
imposición del servicio militar obligatorio, entre muchos otros, ponen en una situación de vulnerabilidad 
al campesino y a sus dinámicas sociales, culturales y económicas.

Con respecto a esta última variable se enfatiza en el impacto negativo y desestabilizador de un modelo de 
desarrollo que desconoce al campesino (entre otros) y sus necesidades y pone énfasis en el desarrollo 
económico y la apertura de mercados –tipo tratados de “libre” comercio (TLC)– o el crecimiento urbano 
y poblacional desbordado que va llevando al límite el uso de los recursos y el territorio, generando 
profundos daños en el bienestar de los campesinos, las comunidades más débiles y el territorio que se 
habita.
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Un ejemplo de resistencia a esta difícil situación del campo se evidenció en la visita a la fi nca La Mora, donde bajo una dinámica familiar y el impulso 
de Alejandro, hijo del señor Gustavo Castañeda ─agricultor, participante e impulsor de los acueductos─ se desarrolla un emprendimiento de cultivo 
de café y plántulas de diferentes variedades, que son vendidas a cultivadores de la zona y que se mantienen con altos estándares de calidad, con el 

apoyo y el control del Comité de Cafeteros. Esta familia es un ejemplo del amor por la tierra, la vida del campo y la comunidad.
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Líderes José Ignacio García y Lino Armando Jaramillo, actores históricos fundamentales en el proceso de gestión del acueducto Convertijagua.

Marina Gómez y Luis Martínez, quienes al igual que todos los participantes de las mesas de trabajo, compartieron información valiosa sobre Quipile y 
prácticas de cuidado del medio ambiente que se han venido impulsando. 
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Otro ejemplo expuesto por los campesinos de la región, y que suscita la refl exión, es el caso mencionado 
de las leyes frente al trabajo de los menores y su afectación en el estilo de vida del campo, y que desco-
nocen que el trabajo de las niñas y jóvenes no se efectúa bajo condiciones de explotación, sino que por 
el contrario forma al individuo en el amor al trabajo, la tierra, a los animales, a la naturaleza, entre otros, 
desconociendo la dinámica cultural de la vida de campo.

Las fortalezas

Los riesgos, las problemáticas y amenazas son muchas, pero a pesar de ello, lo más valioso de esta 
experiencia es reconocer una vez más el inmenso y ejemplifi cante valor de una comunidad y de unos 
líderes sociales, que han logrado a pesar de las difi cultades gestionar un proceso de organización 
participativo e incluyente como lo es el ejercicio socioambiental de protección y administración del 
recurso de la microcuenca La Aguilita.

Factores fundamentales para ello han sido la unión y buena disposición de la comunidad a participar y 
generar procesos de organización social y comunitaria; el poder superar y conciliar diferencias políticas 
y económicas, la unión de voluntades y liderazgos, la capacidad de generar acuerdos y canalizar accio-
nes a partir de los intereses comunes, han sido también determinantes como estrategias comunitarias.

Don Valerio y uno de los tantos campesinos con los que nos encontramos y que recordaban el papel de la comunidad en el proceso de desarrollo del 
municipio. Vereda San Carlos.
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Se reconocen dentro de la comunidad actores y acciones que tienen un alto grado de conciencia ambiental 
y que son impulsores de pequeños grandes cambios. Una de las líderes sociales y ambientales que 
acompañó el proceso de sistematización es la señora Marina Gómez, quien señala que en la comunidad 
hay prácticas de utilización de abonos orgánicos, pozos sépticos, prácticas de reciclaje y reutilización, 
manejo y separación de basuras y otras acciones ambientales, de desarrollo y mejoramiento social que 
existen históricamente en la comunidad y que es necesario expandir.

Una de las más importantes lecciones de la unión y el trabajo comunitario se evidencia en la existencia 
y permanencia de la asociación de acueductos comunitarios y usuarios de la microcuenca que se 
conformó para la gestión y protección de La Aguilita.

La posibilidad de que una comunidad consciente de sus derechos y responsabilidades supere las difi -
cultades propias de la organización social y logre legal y administrativamente gestionar la solución a sus 
necesidades, constituye una valiosa experiencia de empoderamiento social, de reconocimiento de sus 
luchas y de autonomía ante el olvido y dependencia institucional. Con respecto al proceso comunitario la 
CAR ha participado en el ordenamiento de la microcuenca para reglamentar y proteger el uso del recurso 
hídrico y apoyar el proceso de gestión socioambiental.

Don Luis Orlando Velásquez, presidente del acueducto vereda Líbano, líder comunitario y ambiental, otro de los impulsores del trabajo comunitario.
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Con la ayuda de la autoridad ambiental se ha logrado posicionar el tema en la agenda política local, así 
como, contribuir en la mediación de los conflictos que se han presentado entre usuarios por el acceso 
y uso del agua.
Estos son algunos ejemplos de lo que la comunidad considera sus fortalezas. La predisposición 
comunitaria a la organización social y a la participación en la búsqueda de estrategias colectivas para 
enfrentar los profundos problemas de la vida en el campo son fundamentales. Es en el reconocimiento 
y estímulo a las prácticas de trabajo común, comunitario y familiar donde se encuentran grandes 
oportunidades para el desarrollo local y que es necesario fortalecer y motivar.
Sin duda, el mayor patrimonio del Municipio, y por lo tanto de la comunidad, es la riqueza de sus tierras 
y sus nacimientos de agua. La reserva que cuida los nacimientos de La Aguilita y que gestiona la co-
munidad ha permitido que se mantenga un flujo constante, convirtiendo este ecosistema en un preciado 
tesoro. A diferencia de otras regiones del país en donde el acceso al agua es restringido, el caudal de La 
Aguilita ha permitido ampliar el número de familias beneficiadas año a año.

Quipile es una tierra con una riqueza increíble en sus suelos y recursos, pero sobre todo en sus habitantes.  Alejando Castañeda en la finca La Mora. 
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Recomendaciones institucionales

Otra oportunidad a desarrollar la constituye la presencia de instituciones, entidades y organismos – 
alcaldía, Umata, SENA, CAR, Policía, Federación de Cafeteros, etc.–, que fortaleciendo su accionar y 
apoyando de manera respetuosa y comprometida deben aportar al mejoramiento de las condiciones de 
vida de los campesinos, en reconocimiento y apoyo a esos protagonistas de las luchas de la comunidad.

De acuerdo a lo planteado por la comunidad, en el caso de los acueductos se requiere tecnificar y 
mejorar las condiciones del suministro y potabilidad del agua, pero sobre todo contribuir decididamente 
a proteger y ampliar la reserva, invertir en la compra de predios para continuar con la expansión del 
bosque nativo. Ampliar el acompañamiento jurídico, administrativo y técnico y proteger la microcuenca 
de intereses privatizadores o netamente empresariales y de lucro.

Microcuenca quebrada la aguilita. Quipile.  
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Es fundamental el papel que ejercen entidades como la alcaldía municipal y la CAR –a nivel central y 
a través de su Dirección Regional– para generar actividades de sensibilización ambiental con la co-
munidad. Es necesario apoyar el mejoramiento de prácticas que siguen afectando el nacimiento, la 
implementación de programas en favor del ahorro de agua y de la prevención de riesgos, así como 
acciones frente a la tala indiscriminada y en favor de la reforestación.

De igual forma, se requiere mejorar el acompañamiento técnico, el apoyo y motivación hacia la formación 
técnica y superior, el fortalecimiento de la educación agropecuaria, el apoyo financiero, el mejoramiento 
del acceso crediticio y de las prácticas contables, entre otras.

Se señala enfáticamente, la necesidad de mayor cobertura, acercamiento institucional y un mejor control 
por parte de la autoridad ambiental. Se pide de nuevo a las autoridades reconocer las dinámicas cam-
pesinas, disminuir y simplificar la burocracia institucional y definir claramente las competencias frente a 
problemáticas específicas.

La microcuenca La Aguilita no se encuentra en áreas protegidas declaradas por la CAR, lo que debe ser 
una prioridad institucional y social para el cuidado de la cuenca.

Las enseñanzas

El ejercicio de documentación propuesto por la CAR permitió no solo reconstruir algunos hechos 
relevantes relacionados con el desarrollo del Municipio, sino que además facilitó un acercamiento a 
las necesidades de la comunidad, que es un reflejo de la situación de la gran parte de los pequeños 
campesinos del País.

La investigación puso en evidencia las luchas y logros de la comunidad, se identificaron fortalezas, 
debilidades, oportunidades y amenazas del proceso de gestión de la microcuenca y en general de la 
situación actual del campo en la región. Las mesas de trabajo y los constantes encuentros propiciados 
para conocer y entrevistar a vecinos y líderes comunitarios ponen en evidencia que la unión y organiza-
ción de la comunidad son sus mayores fortalezas.
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Uno de los mayores resultados del ejercicio fue facilitar el encuentro y reencuentro de históricos y 
nuevos actores del Municipio. La crisis en la aparición de nuevos líderes sociales e institucionales 
comprometidos, la desaparición y agotamiento de los históricos, la difi cultad para la solución diaria de 
las necesidades, la falta de apoyo e impulso institucional; entre muchas otras, hacen que estos espacios 
comunes en otra época sean muy difíciles de propiciar ahora.

Se generó, además, un interesante diálogo institucional y comunitario, que permitió el acercamiento entre  
campesinos, cafeteros y en general los habitantes rurales con representantes institucionales locales y 
regionales como la CAR o el Comité de Cafeteros, e incluso, representantes políticos como Luis Martínez  
acompañaron activamente los encuentros; estos espacios que deberían existir más naturalmente, al 
parecer son difíciles de generar en las condiciones actuales de desarticulación de muchas dinámicas 
sociales que lo permitían y propiciaban antes.

Los campesinos recordaron que el apoyo institucional y técnico es fundamental para hacer frente a las 
problemáticas actuales de la vida campesina.

Se deben reactivar estos espacios de diálogo y participación, ya que es en estos encuentros donde 
se intercambian conocimientos, experiencias y saberes; y en donde surgen propuestas, estrategias y 
proyectos para el fortalecimiento de las prácticas campesinas y ambientales, y para el mejoramiento del 
quehacer comunitario y de las condiciones de vida de todos en general.

En la imagen aparece, junto con vecinos de Quipile, la funcionaria de la CAR Marisol Silva, quien promovió y acompañó el ejercicio de documentación 
y respondió a las inquietudes de la comunidad.
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La continuidad de este proceso, pero sobre todo de la sobrevivencia de una experiencia como La Aguili-
ta, debe partir de potenciar ese trabajo de base comunitario, cualifi car la participación e involucrar a las 
instituciones relevantes.

La microcuenca de la quebrada La Aguilita que está situada en la vereda el Sinaí del municipio de Quipile 
es un ejemplo para la región y el país, representa un valioso tesoro ambiental que es legado y testigo de la 
historia inspiradora de sus habitantes y sus luchas.

Finalmente, esperamos que este ejercicio haya contribuido a la memoria colectiva, a la difusión de la 
región y de la experiencia socioambiental, pero sobre todo al reconocimiento y merecido homenaje a 
personajes que con su legado, entrega, dedicación y amor lograron tejer lazos y voluntades que propi-
ciaron acciones de invaluable aporte en el desarrollo de la región y que dejan preciadas lecciones de 
sostenibilidad frente a la utilización de los recursos naturales, y sobre todo para el cuidado y protección 
de la naturaleza y la vida.

Gracias a todos ¡Gracias Valerio!

Homenaje de la CAR a la comunidad de Quipile al cierre de la documentación. 2014
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Valerio Amórtegui es uno de los personajes más queridos y reconocidos de Quipi-
le. Con más de 80 años es un inspirador ejemplo de vida, su amor por su familia 
y por su comunidad, su espíritu incansable y luchador, su amor por el agua, la 
tierra, los animales y la naturaleza se ven refl ejados en muchas de las obras en las 
que contribuyó y particularmente en la reserva de la microcuenca de La Aguilita: 
el gran orgullo de los quipileños.

Hasta el día de hoy, Valerio Amórtegui recita estos versos que nunca olvidó…

“Sembremos nuevos árboles 
la tierra nos convida, 

plantando cantaremos
los himnos de la vida.

Los cánticos que entonan las ramas y los nidos
del alma universal

plantar es dar la vida al generoso amigo
que nos defi ende del aire

y que nos ofrece abrigo…”.
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Proceso socioambiental de autogestión, en torno a la recuperación 
de la microcuenca de la quebrada La Aguilita. 

Municipio de Quipile (Cundinamarca)
 

1. La “Aguilita”, Proceso Socioambiental de Gestión Comunitaria
 https://vimeo.com/128692199

 

2.Quipile, Cielo del Tequendama
https://vimeo.com/128695562

 

3.La Aguilita, Quipile Cundinamarca. Experiencia Acueductos Comunitarios.
https://vimeo.com/129787275

 

4.Asociación de Acueductos Comunitarios “La Aguilita”
https://vimeo.com/131553868

Link de los videos del Tomo I






